
Noticiarlo i06 

en"linencias muy dudosas de la medicina francesa. Debido a esta 

circunstancia. ,·emos d~sarrol!aree variadas intervenciones. 

d~ndc la vida humána pende de la viveza psicológica y de la ex­

periencia n1anual del médic_o que actúa fre:ri te a la carne rendida 

del enfermo. con la riqueza emocional de un artista y la seguridad 

técnica de un sabio moderno. Conviene señalar lo último. pues 

en . Chile ciertos aficionados a las <<bellas !etra·s » . escrito así con 

sor~a. preconiz'aban un divorcio entre e] arte y la ciencia. hasta • 

el extremo de concebir al artista como un arcádico individuo 

dispuesto a calzarse su traje circense. cada vez que la simpática 

oportunidad se lo aconsejara.. Enfática afirmación que surge 

reñida, desde luego. con la amplia cultura humanística de un 

Leonardo da Vinci. por ejemplo. o de un Goethe. autor de una 

teoría física de los colores o de un Aldous Hux.ley. vástago de una 

dinastía de sabios. 

Erich María Remarque, ajeno, sin duda. al ca tec1smo es­

tético de esos literat s chilenos y de los hombres de aventura 

que en Chile sien tan cátedra lo mismo que pudieran vender cual­

quier producto. describe las operaciones quirúrgicas de su pro!a::­

gonista Ra vic. con la precisión de un técnico, sin desertar ni un 

segundo de su a1ta jerarquía artística. Además termina con el 

mi to de « El hombre que yo maté ~ de Rostand ya que asesina sin 

_ninguna reticencia a un -verdugo de la Gestapo. mimetizado en la 

inmensidad de París. 

/\DA. 

Carmen Lafore t es una gran escritora catalana. poseedora 

del premio t Eugenio Nada! (1944): muy joven. pues .nació en 

Barcelona en e) año 1921 y realiza actualmente estudios univer­

sitarios en la ciudad de Madrid. La publicación de su novela 

« Nada » la hizo obtener el prestigioso y consagratorio premio 

ya citado. logrando fama y divulgación mundial con su prirr1era 

·obra literaria. El desen vol-,.,-imien to de su novela ~e graba en la 
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Ateneo 

men-ioria por lo vibran'te. juvenil. 1·ico en forn,as plásticas. sin 

sacrihca1· sobriedad. algo no común en la li teratu1·a española 
' 

con tem p ránea. Su estil es realista, descarnado. de hond s cla-

ros obscuros en iertos mamen t s, pero al to. lleno de fortaleza 
' . 

y dignidad artística. Se descubre la influencia benéhca de la Jj_ 

teratura inglesa. de Emilia Br nt' por ejen,plo. sobre la ~ente 

equilibrada. pero tan nerviosa y sensible. inhnitamente dís- , 

tante de lo n1.orboso, de la hija de España. También apar~ce 

inhltrado en d sis muy discretas el dramatismo de los rusos. sa.! 

turado de crueldad. a fuerza de man tener la exacti tl;ld de los per­

files hun'lan s. sus miserias y su apiastarnien to sin esperanzas. 

Carmen Laf re t trasluce en su ,.a len tía y rigor con que en­

foca la vida plena de sus personajes. la enseñan.za de Terencio. 

«Soy human y nada de la humanidad me es extraño» . Pero ella 
, 

no se deleita insertando si tuaci"nes teatrales, ni truculentas. ni . . 
insiste en aquellos detalles que no signi hcan más que un !ecurso 

sen timen tal. Y es tal la realidad de los seres presentados que el 

lector ex pe.rimen ta el deleite de estar leyendo la versión de he­

chos vi vos. tamizados por el fJ tro mágico de un a genial con tex­

tura artística, sin para!elo, a nuestr juicio, en toda la literatura 

moderna españ la. Porque en « ~Jada ~ no hay retóric,a, ni si~ples 
. . 

galas de f rma, ni recursos hábiles de {ondo. Su ~stilo es asaz 

de~_uidado para compr bar que no es la córteza de ia obra, ni el 
barniz de última instancia, lo que ha prdoc pacto ese~cialmen te 

a la au t ra. Pero se ad v ierte un ir.ipulso vital demasiado int.enso 

para subrayar sus descuidos de f rrr.a. Es la ida pa!pi tan te y 

nerviosa la que bulle en las páginas de su n vela, c n su contra­

dicción y su belleza, su terni.:.1·a y su crueldad. Ademá:5 es posibie 

que la au t ra, siend . c mo ·dij-irnos. catalana, escriba en cas te­

llano. Pero estos aspectos señalados n1ás bien f rtihcan que dis­

minuyen la categoría de su obra ejemplar. 
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